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LA FASCINACION POR

Por Russell A. Berman

El descubrimiento de Europa Central

Otro espectro está rondando Europa, y alcanza incluso a
Manhattan. Setenta años después de su asesinato , en una bo­
chornosa tarde de Sarajevo, Su Excelencia el Archiduque
FranciscoFernando ha retomado, trayendo con él una "danse

qmacabre" , la celebración multinacional de un imperio mul­
tinacional desaparecido desde hace ya largo tiempo. Visto por
primera vez en Venecia en el Palazzo Grassi en el verano de
1984, reapareció rápidamente en una antigua guarida, el
Künstlerhaus, en Viena, y luego se apresuró a conquistar el
mundo : el Centro Pompidou en París, y ahora el Museo de
Arte Moderno en Nueva York .

Mientras el fin del .siglo se aproxima, el " fin-de siécle"
es redescubierto. ¿Cómo explicarse esta fascinación por Vie­
na? Permítaseme dejar de lado las confabulaciones barrocas
y las meditaciones metafísicas sobre el inminente colapso de
otro imperio y ofrecer, enjugar de ello, una sugerencia más
sobria .Después de Alejandro, del Rey Tut, de China, de El
Vaticano.ty de los impresionistas, Viena es otro gigantesco
show, una nueva posibilidad "única" en la vida, un esfuer-

Traducción de Gilda Waldman

zo ten az por deslumbrar un públi co ahíto que , de otra ma­
ne ra , no tendría ni pacien ci
tes pero no sensacional s 01
importantes mu os. La m
rística , y las amplia g len
males, se encuentran tan v

po r la mañana, e tán m
las multitudes curio
actuales son tiem po difT il
que las administra ion
cuando las estadí tic
el hiperespacio, ju tifi
un cálcu lo venal qu n d i
época de reducci6n d l P

¿Es V iena realment
burócratas de la cultura ob n
señalamiento suen e r
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tos son Klimt. A pesar de las dific ultades compart idas de la
actual política de los museos, cada un o de ellos ha manejado
el material de manera diferen te. En Italia , Austria, Francia

y los Estados Unidos, la Viena imperial jamás ha usado el

mismo vestido dos veces. Su aparienc ia es tan proteica como
el demonio en Doctor Faustus, marcada en cada ocasión por
las preocupaciones singulares del respectivo espectador . Los
venecianos limitaron su retrospectiva a las dos décadas ante­
riores a 1918, tal como lo indicó el subtítulo de la exhibición:

" De la Secesión a la caída del Imperio de los Habsburgo".
Una nostalgia irred ent ista apenas ocul ta recu erda a una geo-

. grafía política previa , que incluía las provincias del norte de
Italia en una Confederación centroeuropea (es evidente una
arqueología similar de la Monarquía Dual , por razones dife­

rentes, por supuesto , en la visión húngara del director Istvan
Szabó, cuyo reciente film, Coronel Redl, aún incluye un home­
naje al Emperador Francisco J osé).

En contraste, la nueva representación vienesa de la anti­
gua Viena arroja un nuevo balance : el periodo entre 1870 y

1930, fechas -ambas- artificiales, y posiciones obvias de
las ocultas señales políticas: el Ausgltich con Hungría en 1867
y la guerra civil d 1934. Mientras que la periodización ofi­
cialdisfraza la agenda política, describe simultán eamente un
margen histórico que otorga el mismo periodo a grupos polí­

ticoscompetitivos, rasgo caract ristico del compromiso social
austriaco: los conservad ores pued n r gocijarse en el aura im­
perial de los antiguos y ~ (ice dí anteriores a 1918, mien­
tras que los socialistas se regocijan con las memorias de la
Primera República y las polític municipales de bienestar
estatal de la Viena Roja. P ro ambo grupos pueden unir sus
manos en el patriótico centro de exhibición donde, en frente
de un busto de la Emp ratriz Eli beth, el uniforme man­
chado de sangre del Archiduqe, aquel ofocante día en Sara- .
jevo, es desp legado .n absolut gloria. ¿Es esto arte?

Aparte del ccrcmonial del heredero de Austria-Hungría,
el materi al vienés atrav iesa por otra metamorfosis. En una
de las últ imas fortal ezas de la autonomía estética, el Museo
de Arte M oderno, el énfasis ha sido puesto en la innovació n
artística , en el legado de grandes pintores -Klimt, Sch iele,
Kokoschka- y Viena aparece como uno de los crisoles del
modernismo estético. Sin embrgo, la exhibición parisina en­
fatizó el irracionalismo vienés, los orn amentos hieráticos, los

excesosmíticos, y las alegorías del psicoanálisis: Viena como
el lugar de nacimiento del postmode rn ismo, evidentemente
el opuesto total de la versión neoyorkina.

Estas cuatro permutaciones de Viena
son indicativas de las particulares inquie­
tudes locales que condujeron a apropia­
ciones extraordinariamente divergentes
del material cultural histórico, como
si la Viena de " fin-de siecle" fuera
-objetivam ente- una absoluta nada o
sólo un escenario vacío en el cual los di­
versos grupos de administradores cultu­
rales facultados pudiesen proyectar sus
intereses específicos. Se podría rotular
esta solución como un señalamiento pro-

Oskar Kokoschka

;,

Bertolt Brecht

piamente vienés, recordand o a Mach,

Wittgenstein , y quizá aún a Freud , en la

medida en que las percepciones del ma­

terial son reducidas tan sólo a muchas im­

presion es subje tivas e ilusiones discretas,

sin un sustento fundam ental. Las varia­

ciones sobre la Viena del pasado resulta­

rían ser, entonces, un catálogo abierto de
variadas inquietudes culturales locales so­
bre el presente.

Este modelo pluralista de interpreta­

ción es muy recomendable, especialmen­
te valioso como diagnóstico en el examen
de la especificidad de los grupos cultura­
les realmente existentes, pero quizá no

sea la historia total . ¿No deja acaso de
lado el bosque vienés por los árboles ? Al
dispersar el material en cuatro percepcio­

nes distintas , ignora el hecho de que en
los cuatro casos se trata del mismo obje­

to el que atrae la atención del observa­
dor. No importa cuán único sea el dis­
fraz . En Venecia , Viena, París y Nueva
York , existe una inquietud compartida
hacia el legado de la Austria de fin de si­
glo, y sería valioso considerar si se pue­
de descubrir una agenda que sea igual­
mente común y escondida.

Permítaseme proceder con esta ya ad­
mitida y tenaz interrogación a través de
una mezcla de negación y asociación li­
bre. Si no Viena, ¿entonces qué? El in­
terés internacional en la cultura y en la
historia de la Europa de habla alemana
se centró, durante muchas décadas, en
preguntas políticas monumentales: las
causas de la Primera Guerra Mundial; y,
posteriormente, el surgimiento y caída
del Tercer Reich, tópico que regresó en
cientos de filmes y novelas populares. Era

Hitler y de ningún modo el Archiduque
Francisco Fernando quien fascinaba a la
imaginación colectiva, la cual , a su vez,
jamás percibió a Hitler, de manera sig­
nificativa, como austriaco. Este interés,
la específica fantasmagoría de la Gu erra
Fría, sufrió una modificación cuando la
generación de los sesentas descubrió una
afinidad electiva con la revolución culo
tural de los veintes, la República de Wei­
mar, el teatro de Brecht, el expresionis­
mo, la vanguardia radi cal, y en un empa­
que más popular, el encanto del caba ret.
La similitud de este cambio de interés es
más bien obvio y no necesita ser elabo­
rado : el común denominador es una con­
fluencia de experimentación cultural y ra-
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gido presidente , el "ejemplo au striaco" implica neutralidad,

una zon a eu ro pea amOrtiguadora empeñada en rete ner su
autonomía política con re specto a los bloques de los superpo­
deres en el Este y en el O este .

La actu al fascinación por Viena es el corolario cultu ral al

" ejemplo austriaco" . C o rresponde a un a reconsideración de

la posibilidad de un a identidad política y cultural específica­
m ente europea, o de manera más aprop iada , centroeuropea,

definida fuera de y en contra de las esferas de influencia de

la O T AN y del Pacto de Varsovia . n vistazo a las recientes

discusiones políticas co n firma esta suge rencia. Entrevistado

en el Tagesu itung de Alemani a O cciden tal después del bo m­
bardeo am ericano a Lib ia , el period ista británico Fred Ha1li­

day abogó por un a di solución de la O T AN y, casi haciéndo­

se eco del presidente a ustriaco, inv ocó el modelo de una

"solución austriaca " para Euro pa Occidental.

Al mismo tiempo, e 11 v6 a cabo una

conferenci a en V iena para a lara r la re­
levancia contemporán a del con ep to

Mittekuropa. Finalm nt e , ligi mio un
texto del mov im i nto p ifi ra d Alem a­

n ia O cciden tal qu pu d r p ntar a

muchos otros texto , I v lum n Ne utra­

litatfur Mittekuropa: Das Enth dn BlocAr ti
Jochen Loser y Ulrik hilling ( 1184)

propone el térm in
como una alt ern tiv p r los th ulo pe­

yorativos " N ut rali m "o " inl ndiza­
ci6n". Los autor in i t n pr Km tÍ!' r­

men te en qu e "a pe r d 1 dif nci
ideol6gicas y políti i t nt , todo. lo

C en tros Europeo qu Fr n-
cia y la Uni6n Soviét i rrolln-

do fuertes ínte r s com un

pacitan para conform r
aut6nomam ente en un M itt 1 ur opa

confederada como una com unid d n u­
tral de estados soberano " . Ello espera n
declarar a Viena el cen tro d lo qu de­

nominan " una Mitteleurop como zon
de paz " , y concluy en convocando la

Uni6n Soviética a tomar la iniciati va ,
como de hecho lo hizo durante las nego­
ciaciones de la neutral idad austriaca en
1955, ya tomar pasos diplom ático "para
abrir una perspectiva austriaca para to­

dos los centroeuropeos" .
Las exhibiciones sobre V iena y el

ejemplo austriaco: el lugar puede er el
mismo, pero la congruencia geográfica
puede no ser suficiente para crear un ar­
gumento convincente. ¿Qué tiene qu e
ver, después de todo, Egon Schiele con
las discusiones sobre la neutralid ad cen­
troeuropea, salvo por el aparente acciden­
te de la ubicación? La hipótesis políti ca
recién delin eada casi parece sufrir del
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La negación de la política, que casi engendra una provin­
cialización no intencionada de la metrópolis rep resen tad a ,
Viena , está enclavada en dos descripciones relacionadas en­

tre sí. La p rimera, que deriva de la política cultural del
Imperio, ubica a Aus tria en el cruce del Norte , Sur, Este y
Oest e de Europa, donde los alemanes, eslavos y latinos se en-

. cuentran ; es el mediador, el poder medio, el ter reno neutral
entre las zonas culturales-políticas circundantes; es Europa

Cent ral , idealmente separada de los grandes pod eres qu e la
rodean . Esta tradición es luego revivida despu és de 1945 y,
en una segunda versión, especialmente en el contexto del tra­
tado estat al de 1955. Para usar lafrase del recientemente ele-

Friedrich Naumann

dicalismo político. .
Ya en marzo de 1968, Peter Handk e

apuntaba a lo que vendría en un art ícu­

lo provocat ivamente titulado " Horváth

es mejor que Brecht " . Una frase que de­

safiaba a descubrir un ímpetu político por

debajo de la fascinac ión por V iena, que

ha desplazado a la República de Weimar

del movimiento estudiantil. Sin embar­

go, las cuat ro exhibiciones parecen evi­

tar cualquier tr ibuna polí tica obvia, ya

sea excluyendo el material político o in­

cluyendo sólo observaciones breves, con­

textual izadoras, con respecto a los movi­

mientos políti cos locales. La exhib ición

en Viena menciona a Karl Lueger y a

Viktor Adler , pero no se encuentra a po­

líticos austrohúngaros de estatura inter­

nacional como Ferdinand Beust o Gyula

Andrassy . Viena puede haber sido el ho­

gar de la innovación estética y/o de la mo­

dernización social, pero en sus diversas

representaciones, sigue siendo una polis
sin política, excluída de las relaciones in­

ternacionales, alejada de las marañas glo­

bales . Uno no puede visualizar a la Vie­

na de principios del siglo XIX, la Viena

de Metternich, sin considerar la diploma­

cia internacional de la política europea;

en las imágenes de la Viena de fin de si­

glo, es como si el arte moderno y los mo­
vimientos sociales desplazaran a las in­

quietudes políticas internacionales. Esta

tendencia es amplificada por la reducción
de la cultura austrohúngara a la munici­

palidad, la ciudad capi tal , como si nada
estuviera ocurriendo en otro lugar de la
monarquía o en el resto del mundo. Y es

precisamente esta enfática separación de
la metrópolis insular con respecto al res­
to del mundo lo que puede contribui r a
explicar la actual fascinación por Viena
y el gótico regreso de Francisco Fernando.
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mismo reduccionismo señalado en la dis­

cusión anterior sobre los presupuestos de

los museos. Sin emb ar go, esta conexión

política es crucial , aunque sólo se vuelva

convincente en conjunto con una segu n­
da hipótesis , una hipótesis cultural. La
Viena de " fin-de siecle" es fascinante

porque el material histórico cultural qu e

incluye proporciona un rico cam po para

explorar la an émica y lábil formación de

identidad en la modernidad del siglo XX.
Ella enmarca la tensión ent re la raciona­

lidad científica y la utopía estética, y da

cuenta de la desorientación de la concien­

cia cívica, la transformación del ciudada­

no burgués en el mod ern o cons umido r.
El movimiento político, que apunta ha­

cia el ejemplo aust riaco para de tacar la
neutralidad cent roeurop a, pued impli­

car una respu esta a esa confusi6n cultu­
ral, un esfuerzo por ncont r r un id n­
tidad colectiva, o, d man r alt

puede exa cerb ar esa confusión ,

do que la neutralidad impliqu un ne­

gociaci6n de lo g nuino d 1T0 y con­
flictos político .

En su introdu ción al 'llálo
na, Schorske r um u min I r I
sobre la cultura d " fln-d - i 1 " .
legados au str ia os di tilll , I r ion ­

lismo de la Ilustra ión y I irr ion alid d
estética d la ontr 1'1' form b rroc ,

combin ado br v m nt ni " Inte is
cultural " de m diad o d l igio XIX, lle­
vada a cabo por la burgu sf Iib r I que
nutrió a un a cultura stéti a tr dicional ­
mente aristocrá tica mient ras pe gura su

propio proyecto d moderni zación capi­
talista . Para Schorske, e ta ín te is fra­

casó debido a los efectos subje tivos pos­
teriores al crash de 1873 y al surgimiento
de movimient os sociales ant ilibe rales en
la derecha y en la izquierda. El mismo
modernismo vienés resulta ser inheren­
temente an tiliberal , la revuelta de una ge­

neración m ás joven contra la cultura de
los " fundadores " de los 1860. Raz6n y

arte, iluminismo y barroco, que una vez
habían parecido compatibles, nuevamen­
te se polarizaban . De ahí la ant inomiá de
un modernismo archirracional ista en las
obras de Alfred Loos y Karl Kraus, y por

otra parte , la irracional idad subjetiva de
los pintores secesionistas y los escritores

de la Joven Viena.
La descripción de Schorske es rica y

valiosa, pero sus conclusiones más impor-

tantes se aclaran sólo si son pensadas en

términos de procesos sociales y cultura­

les más am plios. Las dos tradiciones que

él identifica, la cultura racional y la esté­

rica , ciertamente tienen manifestaciones

específicas en la historia austriaca, pero

la dicotomía es característica de la mo­

dernización euro pea en general y de la se­

para ción de esferas valorativas particu­

lares. Por ejemplo la autonomización del

arte y de la ciencia . Más aún, la crisis de
la cultura liberal de mediados del siglo,

el colapso del mercado de valores y el sur­

girniento de movimientos sociales, no

pueden ser convincentemente vistos como

un deus ex machina, un accidente inexpli­
cable que cayó sobre la burguesía austria­

ca . Por el contrario, fue una consecuen­

cia del fracaso del proyecto de moder­
nización, de la reducción de la racionali­

dad i1uminista a la razón instrumental y
a la lógica del mercado , y de la transfor­
mación del liberalismo político en el li­

b ralismo económico de la doctrina del

laissa-fair«.
Mi ntras que la razón científica y el

arte autónomo siguen siendo normativa­

mente incompatibles, todas las exhibicio­

nes sobre Viena demuestran cómo la mo­

dernización del capitalismo de fines del

siglo XIX exigía una estilización cada vez

mayor de la vida cotidiana: desde la fe­

ria mundial de 1873 pasando por el des­

filede Makart en 1879 hasta el nacimien­

to de la industria cultural en las operetas

vienesas y la estetización industrial de los

objetos prácticos en la Witntr Wtrkstiitt.

Mientras que los géneros y las formas de
los objetos del arte institucionalizado -el

dominio de la alta culttura- atravesaban

la transformación radical asociada con el

modernismo clásico, las consideraciones

artísticas se extendían hacia otras esferas
de la actividad social, poblando el mun ­

do con objetosde consumo y reemplazan­

do los patrones de formación de identi­
dad tradicionales, incluída la conciencia

política. El resultado incluye la viabilidad
de los movimientos sociales , como el so­
cialismo cristiano yel marxismo austria­

co, organizados para administrar los nue­
vos costos de una esfera social estetizada.



misil~s implicaban la po sibil idad de un conflicto nuclear que

tendría lugar solamente en territor io alemán. La respuesta

flexible parecía ser men os una defensa en cont ra de una in­

vasión soviética que una tentación para los e trategas ameri­

canos para lanzar un primer ataqu e , puesto que, a los ojos

de la izquierda ale mana oc cide ntal , el mayor desafio a la paz
no era Moscú sino W ashington . Esta percepción se acrecen-

. t ó, por supuesto , después de la elecci ón preside ncial ameri­

cana de 1980 y el inicio d e la admin islraci6n actual con su

pensamiento-en-voz-al ta obre ganar un a guerr a nuclear; el

debate se agrió debido al entido de per cuci6n , expresado

por algunos comentar ist de Alemania Occidental , de que

uno o el otro, o ambos, d e los upe rpoderes esperaban una

guerra limitada precisam nt e porqu é la ría librada en Ale­
mania. La crítica a lo mi iles , por lo tam o, insert aba fá­
cilmente en una visi6n d ncl u tr arn i nto , la que a su vez

generaba llamado a u n re i 1 n ia na ional aleman a o cen­
troeuropea en contra d I peli ro externo , n pecial de los

Estados Unidos.

A pesar del retoñ

masivo en la hi to ri

estado siendo col d

ser visto a la luz d do r
en la doctrina d la di u

izquierda y en I d h
las superpoten ci . n I ro id n '1u un ocxi tenda pa­
cífica parecía po ibl , 1 d ivi i6n de Europ h r d da desde
la conferencia d Yal t I nf , I meno , I virt ud d mante­

ner la paz eu ropea. in mb r m d id qu I li rano
cia real y los golpe v r In r • h ni , r I i ne inter-

nacionales en la úit im mil Id I p. s d , la ubi-

cación masiva d trop n Europa Cen-
tral pareció ser , e d v de ex-
plotar. Esta perc ión
terístico de la políti

americana: el apoyo
a Granada, la insi t n i n I
yla renuncia a lo SA T n. F~I . 1111 .\(10 . qu n lemania
Occidental (yen G ran B t ña) 1I • dm ini rrnci ón ctual ha
generado, con éxito, movim i nto polh i o d opa i ión an­

siosos de disolver la OTA y d xplorar div r o modelos

de neutralidad política .
El rechazo a la pollrica XI ríor a rn ri ana y a l O T A

ha sido incorporado en la pi taforma d I Part ido rde y ha
coloreado fuertemente el nu vo pro r. m. d lo ocial De­
m6cratas. Incluso los pol ítico con rvr dor ha n comenza­

do a quejarse del desbalanc d la Ji, nz: AtI, nt ica . Sin cm­

bargo, más importante q u e 10 j mplo p cíficos es la
reapertura de un debate fundam nral bre política exterior

en Alemania Occidental , un reexarn n d l. ori nt ción occi­
dental, de la cuesti6n nacion al al man a , y d 1 status de Ale­

-mania en Europa.

Figuras tan diversas como el edit or d
Spiegel, Rudolf Augstein , 1 director d
cine Werner Herzog, y If>s neutrali la

Loser y Schilling han abogado por un

nuevo patriotismo alemán. En cierta m -
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La política de neutralidad

La atención política que recientemente se le ha dado a la no­

ción de autonomía centroeuropea es, en gran medida, un re­

sultado del movimiento pacifista de Alemania Occidental y

de los debates sobre la colocación de los misiles Cruise y Pers­
hing. En un discurso en Londres en 1977, Helmut Schmidt

destacaba un desbalance estratégico cada vez mayor en Euro­
pa , Dada la superioridad numérica de las fuerzas convencio­

nales del Pacto de Varsovia como también la presencia de los

misiles nucleares soviéticos de rango medio (SS-20) , los Es­

tados Unidos serían capaces de resistir una hipotética inva­

sión soviética a Europa Occidental sólo confiando en su po­

tencial nuclear intercontinental. En otras palabras, el balance

militar forzaría a Estados U nidos a transformar un conflicto

europeo local en una guerra nuclear global . Sin embargo,

fuertes presiones políticas volverían a cualquier presidente

americano renuente a arriesgar un ataque de represalia so­

viético sobre las ciudades americanas sólo por defender a los

aliados en Europa Occidental. Por lo tanto , la pretensión ame­

ricana de defender Europa Occidental perdería su credibili­

dad a menos que fuera instituida una alternativa, un modelo
de respue sta l1exible, bajo la forma de misiles nucleares de

rango medio para la OTAN, Según este argumento, tales mi­

siles permitirían una defensa de Europa Occidental sin ata­

car el territorio de la Unión Soviética desde bases norteame­

ricanas .

En 1979, la OTAN adoptó la así llamada"doble decisión " ,

el programa de despliegue de estos misiles de rango medio

a partir de 1983, a menos que el otro rumbo de la doble deci­

sión, la continuación de las negociaciones en Ginebra , tuvie­
ra éxito. Desde el comienzo, la doble decisión fue extraordi­

nariamente controvertida, especialment e en Alemania O cci­

dental : donde la izquierda podía argumenta r qu e los nu evos

En la medida en que la Viena de fin de siglo incluye la

innovación estética (Klimt , Kokoschka) corno también la es­

tetización omnipresente (Makart, el diseño de interiores), cir­

cunscribe tanto las posiciones modernistas y postrnodernis­

tas en la discusión crítica contemporánea. De ahí parte de

su fascinación cultural hoy. Sin embargo, en la medida en

que Viena apunta al colapso de la racionalidad liberal y de

la identidad política, se corresponde con las hipótesis políti­

cas ya descritas. Pues las diversas proposiciones políticas para

Europa Central como alternativa para el Este o el Oeste (o

lo que sea) siempre -yen especial en el siglo XX- sugie­

ren que Europa Central es la portadora de una misión cultu­

ral especial, en contraste, por ejemplo, con un racionalismo

vacío o un individualismo atomista , o un barbarismo anti­
cultural adscrito a otras unidades políticas. Se podría incluso

decir que la misma noción de cultura corno un dominio dis­

tinto , venerado, y de alguna manera redentor de la actividad

humana, es un producto específicamente centroeuropeo, un

producto de diversas aspiraciones centroeuropeas. Es esta

sustancia cultural, que legitima la misión de una Europa C en­

tral política, la que puede estar bajo escrutinio en las exhibi­

ciones sobre la fascinante Viena.
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Otto von Bismarck

tratégica de largo plazo, la debilitada pre­

sencia americana, el fortalecimiento de la

posición militar soviét ica, y una posible

" finlandización " de Eu ropa Central y

O ccidental . Quienes abogan por la neu­
tralidad, a su vez, rechazan este concep­

to como un mito de la Guerra Fría. Sus

propuestas de revisión del status geopolí­

tico de Europa generan amargos ataques
a lo que se denomi na "la política del
status-qua socialdemócrata", la proclama­

da colonización de Alemania Occidental

por Estados Unidos , y la inclinación his­

tórica de Adenauer hacia el Oeste en el

periodo de postguerra. Loser y Schilling
miran incluso más atrás, buscando una
combinac ión entre el 'acomodo de Bis­
marck con Rusia y la perspectiva euro­

pea de Stresemann en Locarno. En otro
lugar se ha d iscutido un reacercamiento
con el Este en términos de un " nuevo
Rapallo" . Estas referencias alternativas
indican tan to la fluidez de la discusión

contemporán ea sobre la identidad nacio­
nal alemana y, quizás de man era más im­
portante, el anclaje de esta discusión con­
temporánea en una extensa historia de las
consideraciones sobre la organ ización te­

r ritorial alemana en relación con la polí­
tica centroeuropea. El punto no es que
los defensores de la neutralidad o de una
confederación alemana están simplemen­
te repitiendo posiciones familiares, al me­
nos desde el establecimiento de un Esta­
do-nación alemán unificado, sino que sus
propuestas derivan de una larga e impor­
tan te tradición y consideraciones estraté­

gicas similares. Es útil , por tanto , recor­

da r algunos de sus precursores.
Al denunciar la opción de Adenauer por una Alemania Oc­

cidental " pequeña" más por un Estado neutral y reunifica­
do , y, al mismo tiempo, al buscar algún tipo de Confedera­
ción centroeuropea entre Este y O este, las propuestas de
neutralidad contemporáneas se hacen eco de críticas sirnil-­
res a la soluciónbismarckiana de una pequeña Alemania mis­
ma que produj o el moderno Estado-nación alemán al excluir
el antiguamente existente otro país Alemán , la Austria del
siglo XIX. Algunos de los argumentos de uno de los más gran­
des publicistas de los 1870, Con stanrin Frantz , suenan nota­
blemente fam iliares. Co nsidérese primero la demanda geo­
política: la pequ eña Alemania de Bismarck - hoy día uno
dir ía " la Alemania dividida" - jugada en las mano s de un
gran poder , la Ru sia zarista , cuyo impulso expansioni sta sólo
podría haber sido bloqu eado por una confederación de Ale­
ma nia y Austria- H ungría. Este argumento es probablemen­
te plausible pero históri camente insoste nible; es citado sólo
como una an ticipació n de demandas contemporáneas de que

dida esto es, por supuesto , otro caso de
imitación alemana occidental de proce­
sos americanos contemporáneos, aunque

sea un patriotismo dirigido fundamental­
mente en contra de la política exterior

americana. Sin embargo, no está dirigi­
do en contra de los estados europeos ve­
cinos. Por el contrario, el resurgimiento
de la cuestión nacional alemana está li­
gado generalm ente a modelos por una es­

fera neut ral en Europa Central . Entre las
propuestas alternativas - y que a menu­
do se superponen- se puede diferenc iar :

1. Una oposición ecol ógico-fun damen­

talista a toda las estru cturas estatal , po.

sición susceptibl e de ser captada por el
populismo derechista de los llam ado
nacional-revolucionarios.

2. Los esfuerzos relativos d rta/po/iliJc
de la facci6n parlam nraria d lo V r­

des por promover el dltmtl y, por lo t n-
to, por cont ribuir indir tarn nt I re-
ducci6n de las tensión uro in
embargo, e una t r ra po i i6n I m
interesante en est ont xto: punt ndo
al redescubrimi 010 d I u rién n
nal alemana por pan d I
quierda, h n ur id p pu
do por un a zon n uline: d. , n utr 1, y
desmilita rizada n . urop: r

lograda por un pr o qu in luy un
tratad o d paz ntr I Ji do d I
gunda Gu rra Mundial y Al ro ni ,
implica ya el pa 'o igui nt , I n titu ­
ci6n de un gobi ' roo al mñn, u u 1m n­
te visualizado como una onf d ra i6n d
los dos estados al rman .s: y fin 1m
una confedera i6n el lo t. do n­
troeuropeo , Así, rn 1984, tlO hily
propuso un a Un i6n de Paz centroeuro­
pea que incluyera a la dos Al mania ,
Austria , Checoslovaquia , H un gría, Po­
lonia, los Países Bajos, B~Igica, y Dina­
marca . Lo er y chilling agrega ron Ru­
mania , Yugo lavia y Luxemburgo. u
meta a largo plazo es una " Euro pa de Es­
tados entre los Urales y el Atlántico"
autónoma, recordando el logan del mo­
vimiento pacifista de una zona no-nuclear
"entre Polon ia y Portugal" .

Los argumentos a favor de un a neu­
tralidad centroeuropea están orientados
a evitar un a confronta ción entre las su­
perpotencias como ta mbién a promover
la autodeterminación de los europeos.
Los argumen tos en contra de la neutra­
lidad apuntan hacia la consecue ncia es-
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una Confederación alemana podría disminuir la influencia

de las superpotencias en Europa Central.

En segundo lugar, en términos de política doméstica,

Frantz aseveraba que la solución de una Alemania pequeña

bajo la forma de una Alemania prusianizada necesariamente
llevaba a un Estado centralizado y militarista. Su alternativa

confederada implicaba un ejército descentralizado, pues cada

uno de los principados alemanes habría retenido su propio

ejército . Mientras que el resultado podría ser un sistema de

defensa técnicamente menos efectivo, una desmilitarización

general y una declinación en las tensiones internacionales se­
rían su corolario. Nuevamente, una cierta afinidad con la dis­

cusión contemporánea sobre neutralidad es inequívoca: la paz
europea a través de una Confederación centroeuropea.

Frantz ubicaba su visión en el antiliberalismo usual en los
1870 (el mismo antiliberalismo que, según Schorske, impul­
só la dinámica del modernismo vienés). Este antiliberalismo

incluía una hostilidad a la individualidad iluminista y a la le­
gislación de las libertades civiles (hoy "derechos humanos"):

un rechazo al capitalismo laisses-faire en nombre de estructu­
ras económicas corporativas; y, relacionado por imagen y su­
gerencia con los otros dos aspectos, un antisemitismo conser­
vador . En lugar de la pequeña Alemania centralizada de
Bismarck, Frantz abogaba por un genuino Reich, un término

que usaba para indicar tanto una diferenciación particularis­
ta interna como una disolución tendencialmente expansionista
de las fronteras externas. Mientras que otras naciones, en deu­
da con la ley romana, podrían culminar en organizaciones
estatistas, la forma política propiamente alemana incluía tanto
la autonomía regional como demandas universalistas. Tal
Reich tiene, finalmente, un 'rol histórico especial, tal como
Frantz lo señala: "Alemania se volverá la base real para todo
el sistema de paz europeo y para el establecimiento gradual
de una Confederación europea, que hallará su modelo en la
Confederación alemana. No por nada Alemania está en me­
dio de Europa y está por tanto predestinada a volverse el me­
diador general."

Frantz establece claramente una delgada línea entre un in­
ternacionalismo neutral y un expansionismo chauvinista. Aquí
probablemente lo primero sea una coartada para lo segundo.
La constelación de antiliberalismo y confederacionalismo po­
lítico reaparece décadas después en una forma algo diferen­
te, cuando la Nationalpolitik alemana de Bismarck había sido
transformada en una guillermina Weltpolitik imperialista.

Ya en los 1890, se encuentra al reformador social Fried­
rich Naumann, por ejemplo, reproduciendo la misma ambi­
valencia señalada en las especulaciones europeas de Frantz.
En el "Catecismo Nacional-Social", Naumann defme su con­
cepto de "Lo nacional" como "el impulso del pueblo alemán
para extender su influencia a través del globo" , pero él liga
luego esta forma de expansionismo a una estrategia defensi­
va de "agrupar los poderes medios de tal manera que los po­
deres mundiales no estrangulen todo". Los poderes mundia­
les eran, por supuesto, Inglaterra y Rusia.

Mientras que Frantz describía su modelo de descentrali­
zación regional con referencia al Reich medieval, Naumann
urge a sus compatriotas a aprender del federalismo del mo-

delo austriaco. El programa de un a alianza de " poderes me­

dios" llega a significar una organización política de las na­

cionalidades de Europa Central , un a extrapolación de la
solución austrohúngara. Debe ser lo suficientemente flexible
para respetar la autonomía local , pero lo suficientemente co­
herente para resistir las presiones del cerco hostil de 1914.
En palabras de Naumann: "Esto es Weltpolitik: participación

en el emergente sistema intenacional. El pueblo alemán no
desea ser marginado de este proceso. No desea dejar de lado
la regulación de la organización human a de la tierra y el mar
en manos de la asociación de los ant iguos colonizadores: no
desea ser aislado y destrozado entre romanos y eslavos: debe,
por lo tanto, defenderse y por lo tanto envía a sus hijos a la
batalla, sin temer nada y sacrificando todo." Ejemplo típico
y no especialmente egregio del entusiasmo en los inicios de
la Primera Guerra Mundial, este pasaje enfatiza la imagen
de Alemania "entre romanos y eslavos" , entre Occidente y
el Este. La imagen seguirá siendo crucial para la reconstitu­
ción de la identidad nacional alemana y para las discusiones
geopolíticas sobre el rol de Alemania en Europa Central como
el defensor de particularidades locales en contra de los impe­
rios superpoderosos. Porque es Naumann mismo en su libro
Mittelturopa (1915) quien introduce el térm ino Europa Cen­
tral como un concepto pol ítico m s qu simplemente geogri.­
fico, la Confederación de los Est dos centroeuropeos en con­
tra de una amenaza externa en mb os frentes: , .Después de

_ esta guerra seremos capaces d mover mont ñu. Ahora o
nunca estableceremos una unidad entre Este y O este, Mittel­
europa, entre Rusia y los poderes occidentales."

El proyecto geopolítico de Naum nn estaba íntimamente
ligado con "un programa económico específico, el modera­
do anticapitalismo del movimiento soci I cristiano, y su mo­
delo de una Confederación centroe uropea tendía necesaria­
mente a incluir ciertos rasgo s domésticos distintivos. Para
facilitar una organización poIrtica multinacional, Naumann
reconocía la importancia de concede r una buena parte de

autonomía local , especialment e en asuntos culturales, tales
como educación y religión . Sin emba rgo , un mosaico euro­
peo de nacionalidades regionales implicaban una resistencia
premoderna a la secularización y a la d iferenciación cultural

dentro de cualquier comunidad local dada . Así, Naumann
rechaza específicamente la noción de un a cultura de la mo­
dernidad internacional, el abstracto " hombre de ferrocarril".
La Confederación hace referencia aparentemente, a una co­
lección de agrupaciones conservadoras y parroquiales, mar­
cadas por la misma hostilidad al ind ividualismo liberal que

había expresado Frantz.
Este antiliberalismo cultural conserva ­

dor se vuelve particularmente problemá­
tico en el caso de la población judía. De­
bido a que en gran medida ellos aún no
habían sido tocados por el sionismo , los
judíos eran el único grupo étnico euro­
peo (con excepción de los gitanos) que ca­
recían de una orientación territorial es­
pecífica. Así, ellos eran los portadores
idóneos de una mentalidad centroeuro-
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;,sión) que no tienen validez universal y, en
particular , ninguna resonancia orgánica e

dentro del contexto alemán. Variantes de

esta demanda resurgieron después de la

Primera Guerra Mundial en los ataques

conservadores a la República de Weimar,

im puestos, según se afirma, por los ven­

cedores en Versalles; en los argumentos

del ala izquierdista de que Alemania Oc­

cidental es una creación de maquinacio­
nes occidentales; y en la neutralidad re­

lativa del anterior Secretario General de

las Nac iones Unidas, quien propone el
" ej emplo austriaco" , ansioso por desta­

car que la democracia no es una meta
unive rsal y de que las críticas occidenta­

les a las dictaduras del Tercer Mundo es­
tán , por lo tanto, fuera de lugar .

Algunas de las ideas de Nauman recurren al pensamiento
político de Max Weber durante la Primera Guerra Mundial ,
recientemente publicado en las nuevas ObrasEscogidas. En es­
pecial en el discurso crucial .,Alemania entre los poderes Euro­

peos Mundiales", pronunciado en Munich el 28 de octubre
de 1916, los rasgos de una discusión tradicional de la identi­

dad nacional alemana y las relaciones internacionales se vuel­
ven admirablemente claros. Al igual que Naumann, Weber
presenta el esfuerzo de guerra alemán como un asunto de
au todefensa , rechazando por tanto los ataques del campo alia­
do, como también los del emergente movimiento antiguerra

local . Sin embargo, y nuevamente al igual que Naumann,
Weber dedica considerable energía a una denuncia de las fan­
tasías expansíonistas de la Liga Pangermánica, cuya política
emocional, teme Weber, podría en última instancia lastimar
las realidades políticas genuinas de los intereses nacionales
alemanes.

Para Weber, este interés nacional real es, como en los ar­
gumentos de Frantz y Naumann, una consecuencia de la ubi­
cación geográfica alemana en el centro del continente. Flan­
queada por los más importantes poderes del Este y el Oeste ,
siempre deberá buscar políticas de alianza en ambas direc­
ciones, lo cual requerirá un máximo de flexibilidad . Sin em­
bargo, si Alemania fuera a alienar totalmente un gran po­
der, Inglaterra, por ejemplo, a través de una anexión a
Bélgica , se volvería totalmente dependiente del otro poder,
Rusia; es decir, totalmente subordinado. El interés nacional
alemán , por lo tanto, significa preservar una autonomía con
respecto a Este y O este, para manten er una competencia per­
manente entre los poderes rivales.

Aunado a esta visión de Alemania , en alianza con Austria ­
Hungría, como un poder neutral o un tercer poder entre Este
y Oeste, Weber insiste en el rol de Alemania como defensor
de las pequ eñas naciones en contra de las exigencias hege­
mónicas de la Rusia paneslávica y de los imperios colonialis­
tas de Francia e Inglaterra. S610 Alemania, como la más am­
plia de las naciones centroeuropeas , será capaz de propor­
cionar " un contrabalance a las superpotencias" y prevenir
un a división del mundo entero entre Este y Oeste. De otra
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Sigmund Freud

pea genu ina , así como en Austria-Hun­
gría ellos tendían a ser particularmente
atraídos por el concepto multinacional

más que por un nacionalismo local . Sin
embargo, precisamente porque au­
mann visualiza una Mitteleuropa organi­

zada en torno a una autonomía cultural
local, no puede reconocer a los judíos
como una comunidad cultural genuina,
urgiéndolos en lugar de ello a elegir una
cultura hu ésped en la cual pudieran asi­
milarse. Él define la cuestión judía como
una cuestión social más que nacional
-una posición que es especialmente pro­
blemática, puesto que su programa polí­
tico anticipa un fortalecimiento d las
nacionalidades, más que d lo grupos
ciales, ya ni se diga de los individuo .

El antiliberalismo y el ant i miti mo
inherentes a la Conf d ración ntro u­
ropea de Naumann es tá n comp u lo d

un rasgo estru ctural antid mo r ti o .
Dado el amplio margen d la ult ur

políticas en el área entroeurop • • qu
van desd e las aspiracion s Iib ral n
Occiden te hasta condicion • i f, ud. ­
les en el Este. Naumann s rcnu nt

tablecer un órgano parl m nrario ntral ,
porque esto impli ar ía un cambio h
una dem ocracia 1 ctoral d rin da
pantar a los participan le con rv d

Por lo tanto, Naumann propon ía un a
confederación qu e tratarí d m nt n r

sus compart idas inqui tud s onómic
y de pol ítica exterior a través d comi o­
nes no -elegidas qu e no serían re pon sa­
bIes ni an te una legislatura el gida . Aun­
que le cue ste disculpar se con los distritos
electorales liberal-demócratas, es eviden-
te que su versión de MiUt/turopa requiere
una reducción de la cultura política a un
común denominador mínimo . En la prác­
tica, esto habría significado un paso atrás
aún con respecto al parlamentar ismo mí­
nimo del Imperio alemán, aunque sí ha­
bría sido compatible con el pro pio cor­
porativismo de Nauman n. Frantz hizo un
movimiento similar, cuando se quejaba
de qu e el centralismo bismarckiano trans­
plan taba form as políticas occidentales y
las imponía sobre la especificidad de las
condiciones alemanas. Subyace nte a este
argumento está, en realidad , un a ideo­
logía específicam ente alemana: la de que
las instituciones democráticas son expre­
siones características de la cultura de
Europa O ccidental (romana, en otra ver-
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propia constitución domé tica . Este supuesto probablemente

y.a e.ra falaz en 1916, y lo ha sido aún más en los periodos
siguientes. El periodo no ha sido superado " de una vez y para

siempre" cuando los político alemanes ligan aún la política
exterior a las consideraciones domésticas, y este es, a su vez,
el lazo entre las reflexiones de Weber y el debate contempo­
ráneo sobre neutral idad . Sin embargo, queda aún por verse

en qué medida quienes proponen hoy la neutralidad entre Este
y Oeste repiten la separación de Weber entre política exte­
rior y los modelos alternativos de cultura política .

Tan diferentes como pu edan ser los
análisis de Frantz, aumann y Weber ,
emerge un conjunto d c cterí ticas que
parece adherirse a sus modelo de un a
identidad políti ca de un Eu ropa entral
neutral. La noción d Confi d ra ión pa­
rece , a veces , tener un c ráct r
patorio, a grado tal qu prom t d ~ n­

del' la particularidad 1 y 1 utonornía
de comunidade nacional m
Sin embargo , este g to m n
está combinado con tru tu
rias : el alejami nto d prin ipi
les y democr áti o t nt tiv m nt
blecidos en el siglo I 1 SID/ US d
minorías étn ica igu n l mc-
~or de los caso, mbi 1di Uf-

so mismo de un lug r nt Y
parece estar marcado p r un n-
to de persecu ción qu pu r ~ n-
te revertido en un exp ¡m,
rialista propio.

Algunos de esto r
surgieron despu é d 1 Prim
Mundial en los esfu rzo d 1movirni n­
to Paneuropeo de r vi r 1 r t do d
lVersalles en término pol íti on-
servadores. ¿En qué m did p• .
recen también en la di u i6n cont rnpo-
ránea sobre neutralid d , d do u
esfuerzos por revisa r los re ult do d la
Conferencia de Yalta? El punto no u­
gerir que ¡as posiciones contemporán a
on idénticas a las de Frantz , Naum nn

y Weber, que son a su vez distint una
de otras. Sin embargo, dada una com­
prensión similar del conflicto Este-O te,
rt una invocación similar al modelo au ­
triaco, 'y un llamado similar por una Con­
federación centroeuropea centrada en

emania, nose puede rechazar de an ­
temano la posibilidad de una continuidad

sustantiva.
Quienes proponen una neutralidad

centroeuropea señalan estar ansiosos por
escapar a las recriminaciones recíprocas
de la retórica de la Guerra Fria. Sin ern-

manera, él predice un sombrío destino para la humanidad,

destinada a caer e~ las garras ya sea del "aburrimiento de

la convencionalidad anglosajona, o la desolación de la buro­
cracia rusa" . Mientras que Frantz insertaba su análisis en

el antiliberalismo de los 1870 y Naumann confiaba en el cor­

porativismo del Socialismo Cristiano, Weber insistía de ma­

nera característica en un heroísmo político . A sus ojos, el des­

tino y la geografia habían marcado a Alemania con el deber
de defender la libertad y Alemania no podía escapar al desa­

fio. Si Alemania rehusaba su rol geopolítico o si Alemania

había renunciado incluso a volverse un poder mundial al re- o
sistirse a la unificación de 1871, los alemanes se verían en­

vueltos todavía en el conflicto global : " los estados de la Con­
federación del Rhin estarían peleando a favor de los intereses
franceses, los otros se habrían vuelto una satrapía rusa, o como

en el pasado, habrían proporcionado el escenario de la gue­
rra ," Así, a menos que Alemania pudiera establecer su auto­

nomía entre Este y Oeste, se volvería una víctima de ambos.

Este argumento, que ·W eber planteó hace setenta años , es
prueba suficiente de que la discusión coritemporánea en el
amanecer del movimiento pacifista con respecto a la OTAN
y a la neutralidad representa una continuación de los cálcu­

los de política exterior alemana tradicional y de un debate
referente al status de Alemania en Europa.

En este sentido, Este y Oeste son considerados como ma­

les simétricos , cifras para la dominación imperial por super­
poderes similares. Weber, por supuesto, entiende que sus cul­
turas políticas son diferentes, pero la diferencia es, en última
instancia, irrelevante, puesto que conceputaliza la política ex­
terior alemana -en realidad la política de cualquier nación­

como la búsqueda de un interés nacional central e indiferen­
ciado. Tal política exterior bilateral, que se dirigiría a las ne­
cesidades de los alemanes de derecha y de izquierda como
miembros de la misma nación, no debería ser contaminada
por inquietudes heterogéneas , manejadas de manera más
apropiada en otros contextos. De allí su insistencia en una
perspectiva internacional ciega a cualquier consideración de
valores secundarios: "Han habido tiempos cuando algunos
han simpatizado con la cooperación con Inglaterra porque eran
liberales . Ahora eso está superado, de una vez y para siem­
pre. De manera similar han habido partidos que desvergon­
zadamente lisongeaban a Rusia porque eran conservadores. . .
Los hombres que mezclan sus antipatías domésticas en nues­
tra política de guerra y paz no son, para mí, políticos nacio­
nales , y una coalición genuina con ellos es imposible. Solo
nuestra posición internacional específica y nuestros intereses
exteriores deberían de determinar nuestra política exterior."
Tal como lo hace en las discusiones sobre la modernización
cultural , Weber insiste también aquí en la separación de las
esferas de valor: la búsqueda seria de política exterior impli­
ca una exclusión de todo interés y preocupación. Entre Este
y Oeste, Alemania debería sólo considerar su ventaja inter­
nacional y poner entre paréntesis cualquier reflexión sobre
valores políticos. La admonición supone que una Alemania
autónoma podría comprometerse en alianzas con las super­
poten cias circundantes sin sucumbir gradualmente a ningu­
na esfera de influencia y sin ninguna consecuencia para su
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erosión de la imparcialidad en el caso de

disputas internacionales. Según Ver­
dross: " Como principio, un estado per­
manente neutral debe decidir qué medi­

das ser tomadas para darle credibilidad
~ su neutralidad y protegerla contra pe­
ligros internos y externos. Durante la Se­
gunda Guerra Mundial, Suiza, por ejem­

plo, impuso ciertas restricciones a la
prensa para no ser arrastrada en la gue­
rra a través de una actitud unilateral por
parte de la prensa. " Podría presumirse,

por lo tanto , que una Alemania neutral ,

según el modelo austriaco (que ha segui­
do explícitamente el modelo suizo) esta­
ría ansiosa por prevenir a su prensa de
adoptar una actitud unilateral , por ejem­
plo, sobre los derechos humanos en Euro­
pa Oriental. La amarga crítica hecha por
el presidente austriaco a la prensa occi­
dental , una fuerte defensora de la neu­
tral idad , confirm a esta conjetura. Es
como si algunos centroeuropeos estu vie­
ran preparados a adoptar la burla hecha
por Bismarck que Weber cita en el dis­
curso señalado anter iormente: " Even­
tualmente cada tierra es, después de todo,
responsable por los vidrios rotos por su

prensa. "

do n utral? ¿T endría consecuencias una
declaración de neutralidad reconocida en

términos d la ley internacional estable­
cida para la libertad de la prensa y los de­
rechos civiles formalmente garantizados?

Resulta qu e precisamente esta pregun­
ta ha sido planteada en la literatura so­

bre el ejem plo austr iaco, que, como ya
se ha señalado, es frecuentemente citada
como model o para una Confederación
centroeuropea neutral . Una interpreta­
ción común, La neutralidadpermanente de la

República de Austria, de Alfred Verdross ,
insiste' en que la neut ral idad legal de un
Estado no sign ifica, necesariamente , la
neutral idad de la prensa, Ni tampoco res­
tr inge necesariamente la libertad de op i­

nión de la ciudadanía . Este principio fue
señalado en una declaración del gobier­
no austriaco del 26 de octubre, 1955. Sin
embargo , mientras que la ley de neutra­
lidad no incide directamente en la pren- ,

sa , sí obliga al gobierno a proteger la po­
lítica general de neutral idad tomando
medidas do mésticas para asegurar que el
Estado no será empujado a conflictos ex­
ternos . Esto podría implicar, por lo tan­
to , una regulación del debate público,
para prevenir cualquier posibilidad de

bargo , no se puede evitar encontrar aquí

una curiosa asimetría . una renuencia a

criticar a los países del Pacto de Varso­

via. Porque, como con aumann , un de­

fensor de la Confed eración tenderá a re­

husar medir una cultura política local con
'promedios externos, La búsqueda de una

Confederación requiere un rela tivismo

cultural que se resista a juzgar condicio­

nes políticas en térm inos de normas un i­
versales. Este agnosticismo resulta r

compatible con la separación webe ria na

entre intereses geopolít icos y las e fer
de valor alternativas: la política europea

se vuelve idealm ent e ajena a un e cru ti­

nio interno de los Estados europeos indio
viduales. En consecuencia, lo E rado

no-democráticos no pu den r cri ti d
por un a carencia d d r ho d mo r •

ticos. En la literatura cont mport n
bre neu tralidad en u ntr : n po r lo t. n­
to trivial izacion obr lo • t qu

occidentales a la viola ión sovi ' ti. d I
derechos humanos, una posición xtr r­

dinariamente cer • na al anri-li rnJi m
de Fran tz. La ampoña d d r h hu ­
manos es tratada orno propugand: • qu
vale la pena vilar i s I oror l lu-
ta prioridad a la r du i6n d
internacional s a rrav é: d un.
ración .

Esta proclividad a la aut oc n ura, qu
puede y repr nrar un tipo d " finl n­
dización " de una Aleman ia id nt 1
neutral , fue evident n la r spu 1 l

declaración de ley mar ial n Poloni :
como fue asumido que la Unión ovi éti ­

ca no podía ya permitir l crec im iento d
Solidaridad, el golp de j aruz lski fu vis­

to como una gara ntía de la paz europea
en la medida que anti cipaba una invasión
rusa . Una paz neu tral. al parecer , len ­
dería a inclu ir un alto grado de toleran ­
cia a la re presión de la oposición local .

Una renuencia similar a cri ticar a la
Un ión Soviética ha generado recient e­
mente acalorados debates en la unión de
escrito res de Alem ania Occidental . Cabe
destacar que esta extraordinaria modera­

ción de la crítica pública puede ser no sólo
un resultado de lendencial simpatía pro­

soviética o de un antiamerican ismo rever­
tido sino una consecuen cia también del
modelo de neutralidad , ¿Qué significa

preguntar si sectores de la pre nsa de iz­
quierda de Alemania Occidental están ya
actuando como si estuvieran en un esta-



Parece ser , entonces , que los defensores contemporáneos

de la neutralidad para Alemania y/o Europa Central han he­

redado, de verdad, una buena porción de! legado de! discur­

so centroeuropeo del pasado: una vacilación sobre los dere­

chos civiles liberales, un resonante silencio sobre la cuesti6n

de losjudios soviéticos (un asunto de importancia tan central

en la izquierda francesa), un apoyo extremadamente limita­

do a los movimientos democráticos en Polonia, y una auto­
censura profiláctica en e! debate público. Es como si la cultu­

ra d-e la neutralidad anticipara ya las consecuencias de una

retirada americana y de la extensión de la hegemonía sovié­

tica en una Europa Central no-alineada, porque la neutrali­

dad de Europa Central podría ser efectiva s610 si estuviera
armada hasta los dientes -Alemania no es comparable a la

neutral Suiza con su natural defensa topográfica- algo que

ninguno de los defensores de la neutralidad propone. ¿Puede
una hipotética Europa Central sustituir su poderío militar
ausente por una especie de legitimidad cultural que garanti­
zara la lealtad de sus ciudadanos? Para Weber, precisamen­
te tal identidad cultural motivó la devoci6n de sacrificio de

los soldados alemanes al estado imperial en la Primera Gue­
rraMundia1. Hist6ricamente, Europa Central ha expresado

ser un espacio privilegiado de cultura, y la Viena de fin de

siglo fue precisamente su centro. ¿Es viable una cultura de
la neutralidad hoy en día, o es el discurso mismo de la neu­
tralidad un síntoma de la crisis cultural?

Europa Central y la cultura

En la introducción al catálogo de Viena [Las dos culturas aus­
triacasy sudestino moderno, ensayo publicado en este número],
Schorske da un ejemplo vívido de las tensiones en e! tardío
siglo XIX austriaco examinando e! cambio de la representa­
ci6n de la cultura en algunos de los más famosos cuadros de
Klimt. La pintura del interior de! Burgtheater de 1888-89 fue

realizada a la manera de un moderado realismo histórico,
prueba de la depresivamente temprana proximidad de Klimt
a la obra de Makart. Uno mira hacia el público a lo largo
de una delicada línea diagonal desde e! escenario hasta e! fon­
do de la sala la construcción de las filas de balcones, que se
pierden hacia el interior , enfatizando la perspectiva profun­
da, y la decoración ornamental de! cielorraso está claramen­
te detallada. El público está reunido para una presentación
y tanto e! atuendo formal como los inflexibles semblantes di­
ficilmente transmiten algún particular estímulo eléctrico. Sin
duda es una multitud bastante acartonada, el envejecido pú­
blico representante de los "años fundadores" liberales sin
nada de! entusiasmo dionisiaco al cual los jóvenes modernis­
tas , incluyendo a Klimt , estarían entregándose pronto.

Sin embargo, el máximo monumento a-la cultura liberal
de! siglo XIX estaba más allá: e! nuevo edificio de la univer­
sidad sobre la Ringstrasse,la espléndida morada para la ra­
cionalidad ilustrada, la exactitud científica y la interrupta fe
en el progreso humano. A pesar de inaugurarse en 1888, su
rasgo simbólico más importante (la representación de las dis­
ciplinas en el cielorraso de! auditorio) no fue completado hasta
el comienzo del nuevo siglo.

Schorske muestra un registro detallado de la controversia

que sigu ió a la develaci ón de la pintu ra de Klimt Filosofía,
en 1900 . Fue un ultraje al públ ico liberal y a los racionalistas

univers itarios de la Facultad , expresando audazmente una
nueva e lt de i . al ' • .u ura e irracron ismo esreuco que parecía contra-
decir el gusto y los valores cultu rales del establishment clase­

mediero. La claridad del R enacim iento fue abandonada;
adentro y por fuera de una rad iante oscuridad flotan miste­

riosamente formas ambiguas y liguras m íticas asómanse so­

bre un estrellado cielo. H e aquí la descripción de Schorske:
"[ . . .] la T ierra desaparece su mer giénd ose en el cosmos in­
finito y tenebroso que parece unilica r el cielo y la atmósfera
brumosa del infierno. Los cuerpos ent relazados de la huma­
nidad dol iente se desplazan con suavidad . Tan sólo e! rostro
en la parte baja del cuadro evoca un spí ritu poseedor del co­
nocimiento. Kl imt lo intitul6 Das Wissrn."

La distancia entre las do pinturas, el .. Burgtheater" de
1888 y Filosofía de 1900, re um la tr nsformación de la cul­

tura austriaca en el periodo y ñal I connotación primaria
del título Viena, jin-de-S1-;cl,. La T r d i ión decimonónica que
deriva de la Ilu stración p re 11 g r su lin, desplazada por
las indagacion es mod rni t nt I • mbigü d d , la inte­
rioridad psicológica y I irr ion lid d d 1mito. Si bien esta
ruptura fue en efecto ellin d I ilurn in i. 1110 taut tourt - y todas
esas posiciones pued n r d i utid : s- por I mome nto es
menos im portante qu el h ho d qu la rup tur fue vivi­
da como un corte radi 1, un nfli lO en ra ional en el cual
la progeni e mod rn i t di o I p Id ¡ 1 I rado r ionalista,

denunciado enfátic m nt om I ultura d I padres.
Mientras qu e lo pinto r i ni In '1 10 ritores de

laJoven Vien a trataron I ultur -d - unbio-d • iglo como
un novum tem poral (e d ir, I tr n i i6n d un iglo XIX
de razón a una mod rn id d ubj tivi t. ). la mi m antino­

mia fue desplegada por tod p rt tr vé d un terreno
hist6rico. Vi ena , o, má n ralm nt I Au tri , llegó a ser
identificada como la cun privil gi d d In ultur e tética,
una utopía austral contr t d con l o ra ion lismo del
Norte prusiano. Por ejem plo, um nn invocó con ans iedad
este tópos en su defensa de un Milltlturopa organizada alre­
dedor de una confederación d Alemania y Au rria-Hungría.
Mientras Berlín pueda pro porcion r I p ricia técnica y una
disciplinada ética de trabajo , debe recurrir e a Vie na para
e! gusto y el refinamiento esté tico . Sólo tal combinaci6n cen­
troeuropea de talentos pod ría ab arcar un a cultu ra completa
capaz de producir lo que el práctico aumann tie ne en la ca­
beza: bienes industriales d iseñ ados atractivamente para com­
petir con éxito en e! mercado internacional . Millt/europa no
estará preparada para sobrevivir econ ómicamente a menos
que incorpore el arte austriaco: " nosotros tenemos más ca­
ballos de fuerza y ustedes [los au striacos) tienen más música.
Nosotros pensamos más en cantidades, los mejores de uste­
des en cualidades. Permitid qu e nu estras aptitudes se unan
para que la verdadera cultura neogermánica pueda , gracias
a vuestra ayuda, recibir el toque de elegan cia que la hará más

apetitosa en todas partes."
Una interesante variaci6n de la demanda de Na uman n de

tiempos de guerra para combinar la tecnología alemana y el
arte austriaco está presente en los ensayos que Hugo van Hof­
mannsthal escribió como propagandista del Min isterio Im-
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perialde Guerra en iena. Como um
insiste en la diferencia orte- ur y en l privilegi e r 'rico

deAustria. Aun mientras que: el objetivo de: um nn e re ­

forzar su proyecto de un Europa entral con rgum nto

culturales, Hofmannsthal e tá n io al in istir en l pe i·

ficidad de la contribución austri al producto m-

binado. La capacidad germánica p tener el predomi­

nio militar en el continente no rá paz d e t b

régimen políti co consistente q u v y mpañ

porun componente cultural . I, H ofmann lb di : " u ­

tria es el especial dict do de con i n i del p íritu mán
enEuropa. Señal ada por la histori , e l mpo d un b

lutoimperialismo cultural (. . .) u tri d r re nocid
una y otra vez como la ro EUTi

Naumann y Hofmann th id nt iti
a Austria como el pon dor ffi o d

lacultura centroeuropea ; pero I úl.

timo"cultura" es mucho m qu Id .
sarrollo del diseño indu tri 1.
dominiodel " Espírit u" , I
la prioridad de lo v lo
téticos, individual , in I

comunidad polfti penn n ri fund
mentalmente in gur . in mb r I

"imperialismo cuhur " d l I fm n~ t.
hal es el med io con I u 1 1 1m
Austrohúngaro h podid n li

confederación muhin i n I b ~

gemonía alem an

Hofmannsthal).

Se concluye qu I cultu
es sólo una vari ci6n I d ul-

turas nacionales. El t~nnino .. ultura
austriaca " tiene un i niñ mu

~ás enfático : igniti I b lut prio-
ndad de una dimen i6n cultu f.
ficamente sobre lo inte cund'

de la política, la economf y lo mili tar'
y semejante pri orizaci6n cultural p ;

serel prerrequisito para el stabl cimi n­

to de una coherente Co nfederación de
naciones centroeuropea .

Con mucha amenidad . Weber también
insiste en el crucial papel de la legitima.
ción cultural. qu e no eclipsa lo asuntos
políticos. pero que sin duda ensom brece
los factores econ6micos -un aspecto al

que resta importancia tan to en el discur­
sode 1916 como en su temprano estudio
de la ética protestante. Sin embargo. aho­
ra la polaridad geográfica sufre una in­
versión. A los ojos de Web er . Austria­

Hungría está mutilada por la pérdida de
una cultura uniforme, un detalle que
ejemplifica refiriéndose a la situaci6n del
oficial gennanoparlante que no tiene una
lengua en común con los soldados de ori-

gen multina cional baj o sus órde nes. Por

el contrario, ahora.es Alemania la qu e ob­

tiene su fortaleza de la vitalidad de su cul­

tu ra en términos weber ianos : la unidad

del Estado, es decir, el aparato político

en tendido como el portador de la identi­

dad cultural.
.'Mientras esta unidad de Estado y na­

ción le da a Alemania (de acuerdo a We­

ber) una consistencia cultural y una su­

perioridad sobre sus enemigos durante la

Primera Guerra Mundial, poco después

de la guerra Thomas Mann retomó pre­

cisamente el mismo argumento (la uni­

dad del Estado y la nación como fuente

de la cultura) para defender a la joven

República de Weimar de sus opositores

domésticos. Refutando a grupos conser­

vadores que insistían que la democracia

era un sistema extranjero, al cual Alema-

nia había sido forzada por el Tratado de

Versalles, Mann intentó subrayar una

versión específicamente alemana del go­

bierno democrático que tituló' 'la Repú­

blica Alemana"
De tal modo, él contrasta la Repúbli­

ca con el Imperio guillermino (juzgado

inadecuado porque excluía a la nación de
la injerencia en asuntos de Estado) y lue ­

go procede a contrastarla también con

formas políticas generalmente extranjeras,
situadas en las ya familiares alternativas

Este y Oeste. En el Este ruso (zarista o
bolchevique), él observa una propensión
al despotismo místico, donde el inaccesible

Estado permanece distante por encima de
la sociedad , yel individuo desaparece en -
tre las masas privadas de derechos civi- .
les. Él percibe una oposición diametral
en e1 ·0ccidente democrático , donde , sin
embargo, la extrema atomización del in­
terés personal capitalista priva al indivi­
duo de una genuina entrada a una comu­
nidad vital . Al final, es sólo en Alemania
donde Estado y nación, 10 individual y
10colectivo, los valores privados y públi­
cos coexisten en una síntesis que garan­
tiza auténtica humanidad y cultura. La
República, sostiene Mann, es la expre­
sión política de esta síntesis .

Ninguna de estas diferentes concep­
tualizaciones de principios del siglo XX

.tiene significado directo e inmediato en
la actualidad: demasiada historia ha in­
tervenido y transformaciones demasiado
radicales han marcado las vicisitudes del
conjunto de objetos y prácticas llamado
"cultura" . No obstante, este marco hist6-
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Evidentemente, la discusión sobre la neutralidad comen ­
zó como respuesta a un hecho político concreto, la doble de­
cisión de la OTAN en 1979. Sin embargo, ese simple hecho
podría no haber conducido a una reacción de la escala del
movimiento pacifista germano occidental si no hubiera toca­
d~ la nervadura cultural que dio a los debates una urgencia
alarmante. Esta prefiguración cultural puede encontrarse en
la así llamada Tendenzioende, el giro cultural de los medianos
años setenta. De hecho, el carácter de la transformaci6n es
reminiscente en múltiples sentidos de la experiencia de la nue­
va cultura de la Vienafin-de-sitcle y quizá no sea fortuito que
es en este preciso periodo cuando el público lector de Alema­
nia Occidental comenzó a dirigir más su atención a la escena

literaria austriaca, aún parcialmente enquistada en las tradi­
ciones de la primera parte del siglo. Uno ·piensa en la proxi­
midad de escritores como Peter Handke y Thomas Bernhard
a los juegos del lenguaje de Wittgenstein.

En un torrente de artículos que fueron escritos alrededor
de 1974, un solo paradigma aparece periódicamente en mu­
chas variaciones. La cultura del movimiento estudiantil de
los sesentas, pretendidamente marcada por la razón ilumi­
nista, el realismo estético y el compromiso político, fue de­
clarada en bancarrota. Su negativa a considerar las historias
individuales y la experiencia emocional disecó su literatura,
que en lo sucesivo tuvo que ser reemplazada por un diferente
tipo de texto teniendo en .cuenta el sello de la "nueva subje­
tividad".

No nos concierne tratar aquí si este desplazamiento impli­
cóun retiro de la política hacia la reposada intimidad o, como
las feministas podrían decir, una extensión de la política en
la esfera personal . Tampoco la dudosa reducción de los se­
sentas a la razón radical, una representación que omite toda
la extravagancia de la contracultura, se relaciona con la ac­
tual discusión. La cuestión es solamente que el proyecto cul-

tural emprendido combinó una preferencia explícita por la
irracion al idad con un a fascinación por la identidad personal,
en donde la identidad impli caba una sustancia original, pre­
via a cualquier mediación social o histórica. Por lo tanto , me
he referido a la Tmdmzuiende en térm inos de un " discurso de
la autenticidad " en ot ros ensayos .

Es esta versión de la ident idad fundada en una especifici-
. dad personal incuestionable y permanentemente asediada por

las fuerzas amenazadoras de la mediación externa la que pro­

porcion 6 el modelo cultu ral para la respuesta política a la do­
ble decisi6n de la OTAN . Despu és de casi una década de in­

sisten cia na rcisista sobre la identidad privada , el contexto
político indujo una colectivización del discurso de la autenti­
cidad (transición de la subjetividad personal a la identidad

nacional). Esta singular predisposici6n psicol6gica explica las
originales form ulaciones del movimiento pacifista germano
occidental qu e , comparado al desarrollado correspondiente­
mente en lo Estado U nidos , en un principio prest6 menor
at enci6n a lo expertos n ciencias naturales y sus preocupa­
cion es acere de 1 con cuencias ecológicas de una guerra
nuclear qu e a una upu t arn naza a la supe rvivencia de
la identidad n cional al man a . ' in embargo, fue finalmente
la propen i6n ubj tivi I d ntro del movimiento alemán, de­
rivada de la cultu lit r ri•• la que 11 v6 adelante un reexa-
men de la cue tión 1 m n y. a partir de allí, de la neutrali-
dad y de urop ntr 1.

Esta tran ición d 1 ubj rivirlad ind ividua l a la nacional
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rico-intelectual señala una constelación

de interrogantes dentro de las cuales se

extiende la discusión contemporánea de
una identidad cultural centroeuropea.

Puesto que las reflexiones sobre la cons­
trucciónde la identidad nacional alema­

na se cruzan con visiones del Este y del
Oeste cada vez que la cuestión alemana

es planteada, es posible que el problema
de Miueleuropa luego siga detrás. Debido
a que esta Mitteleuropa carece de continui­

dad dinástica y homogeneidad étnica, no .

puede depender de la legitimación de un
relato histórico unilineal. Europa Central
no es una isla soberana. La cultura de­
viene tanto el sustituto, el reemplazo de

una confederación política realmente
existente como el motivo para vivir. Este
nexo explica parcialmente el especial pa­
pel representado por los intelectuales y las
elaboraciones literarias en las recientes
formulaciones de la identidad cen­

troeuropea.



tuvo también man ifestaciones literari as. Mient ras que el culto
a la personalidad privad a de los setentas fue acompañado por

una ola de formas privadas - historias personales, memorias

autobiográficas, descripciones de vida fam ilia r- los escrito­

res recientemente han comenzado a introducir relatos de la

historia nacional . A difer encia de la literatura de los sesentas

acerca del pasado alem án , que estuvo centrada en el "reve­
lamiento" del pasado nazi para diferenci ar el presente de

aquél o para denunciar cualquier continuidad evidente (Bi­
llar a las nuevey media de B( 11), la ficción histórica más recien­

te insiste sobre las relaciones cont inuas con el pasado alemán
para examinar la especificidad de la cultura nacional . De tal

modo, Encuentro en Telgte, de Grass, traslada cuestiones con­
temporáneas al siglo XVII , hacia el final de la Guerra de los
Treinta Años . Desplazamientos similares pueden encontrar­

se en el cine, desde los melodram as políticos aún comprome­
tidos de Fassbinder en los tempran os setentas, hasta la repe­
tida tematización de ident idad e historia nacional en años
recientes, muy notoria en la película seriada Heimat.

El hecho no es que todo este mat er ial sea terriblemente

nacionalista (alguno lo es) sino que la cuest ión nacional ha
llegado a considerarse con frecu ncia creciente en la literatu­
ra y el cine. Tan sólo como las recientes series de exposicio­
nes internacionales indican , la Austri a-de-cambio-de-siglo ha

desplazado el interés anter ior por la República de Weimar,

al interior de Alemania la literatura memorística más anti­
gua (que se las veía con los su esos d 1 T ercer Reich) , fue
sustituida por un interés en la id entidad colectiva. Esos dos
deslizamientos en ma t 'rias d . int .r és públi o son, por supues­
to, sólo dos lados de la misma cu stión , que solía ser formu­

lada con dramática br 'v edad : ¿Qui es alemán? (¿la part icula­
ridad de peq ueños Estado s-na ion s o la aspiración a la
hegemonía europea?). Esta ambivalencia s repit e a través
de la literatura actual e incluso cara teri za los hábitos de lec­
tura del público german o occid mral que ha comenzado a pres­

tar más y más atención a otros países germanoparlantes en
busca de sus obras: no úni cam mt . Austria , sino tambi én Ale­

mania Oriental y Suiza , cuyus autores son leídos específica­
mente por su ident idad regional. La cultura pro porciona la
unidad centroeuropea qu e no puede ser alcanzada mediante

la política.
Así, no es sorp rendente encontrar que

los escritores tom en un papel de lideraz­
go en la discusión de la ide ntidad alema­
na o centroeuropea . La dirección de los

recientes debates ha sido precisada por
argumentaciones literari as y mu chas de
las discusiones en torno a una revisión de
la Conferencia de Yalt a y la creación de

una Confederación centroeuropea tienen
que ver con las demandas concernientes
a la especificidad de la cultura euro pea .
Sin embargo , las discusiones actuales en
la arena política , las diversas proposicio­
nes para redibujar el mapa de Europa ,

son mucho más radicales qu e las posicio­
nes expresadas por personalidades litera­
rias, muchas de las cuales parecen rela-
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tivamente cautelosas. Esta diferencia es

particularmente notabl e en el caso de Pe­

ter Schn eider, cuya novela Der Mauers­
pringer fue apreciada por Werner Herzog

como signo de un nuevo pattiotismo -como

si Schneider fuera el defensor de un neo­
nacionalismo. La extraordinaria malin ­
terpretación de Herzog es paradigmáti­

ca. Sin duda alguna, Schneider es el

ejemplo preciso del escritor que transitó

del nuevo subjetivismo de la identidad
personal en Lenz hasta la discusión de la

identidad nacional alemana; pero , no

obstante la opinión de Herzog, aquél no

concluye con la invocación de un Rena­
cimiento germánico. Por el contrario, Der
Mauerspringer sitúa la particularidad de la

identidad alemana exactamente en su ca­
rá cter dividido; la corta vida del Estado

bismarckiano unificado destruido por Hi­
tler representa la excepción, no la norma,
en la historia alemana. Es difícil ver cómo

la dirigencia de un Estado protector en
. Europa Central, el corazón de lo que ne­

cesar iamente sería una Alemania reuni­
ficada, garantizaría la libertad personal

y la vitalidad cultural, más propensa a ser

aplastada. Un debate cultural es todo lo
que une a los dos Estados alemanes, pero
la división política permanece indeleble,
quizá el rasgo más visible de la identidad
alemana. Es un legado de la historia que

no puede ser rechazado sin ser injustos
con la misma identidad nacional que el
patrocinador de la neutralidad se propo­

ne defender .
Como Peter Schneider, un escritor

germano oriental , Rolf Schneider, tam ­
bién percibe los esfuerzos por revisar la
organización política de Europa Central

con un inquebrantable escepticismo.

Puesto que insiste en que la división de
Alemania no fue una imposición arbitra­

ria de potencias extranjeras sino la con­
secuencia de la historia alemana en sí (de

la agresiva guerra de Hitler), él critica los

intentos alemanes por establecer una
Confederación centroeuropea ignorando
el legado real de la historia nacional así

como los urgentes proyectos políticos con­

temporáneos que son sacrifi cados en la
búsqueda de la ilusión de la neutralidad .
Además , denuncia el mito de una misión

centroeuropea, probando con suficiencia

que el material histórico analizado ante­
riormente (el culto de una Miueleuropaí ,

conserva cierta aceptación general entre

los proponentes de la neutralidad . Euro-

_______________ 29 _



Copyright Telos

D e acuerdo a Pere r ch neider, la noción de una cultura

centroeurop ea unificada es una im posibilidad ; para Rolf

Schneid er , el ind eseable proyecto de revivir un plan impe­

rialista ale mán ; pa ra K undera la cultura de Europa Central

sólo opera a manera de reminiscencia . La Uni6n Soviética

persigue una política de destrucci ón de las culturas de las pe­

queñas naciones europeas y O ccidente, el primer hogar de

la sensibilidad espe cífica de lo que él considera como "~tu­

ra ' ha abandonado su co m pro miso y entrado en una fase

postcultural de postmodernidad . La predicción de Weber de

1916 parece ser cierta : un mundo dividido entre " el tedio del
conven cionalismo anglosajón y la desoladora burocracia

rusa" ; pero el d ilema e pe rcibido más ominosamente en el

exilio checoslovaco que en las dos Al man ias, integradas con

provecho cada un a a su res pe tivo bloque.
Si la cultu ra es incompat ible con cualquiera de las super­

potencias , Kundera tam poco la ubica en relación a una iden­

tidad na cional pop ulista . La plau ibilidad de un fundamento
de la cultura en alguna id nt id li ,;:¡ .o-r cial terminé con

el Tercer Reich , si 00 an t ; pero de rt ndo esa forma de

irracionalismo no dmit un f. il r greso al optimismo pro­
gresista del siglo X IX . Lo d ft n re d 1reali mo socialista

y del dia11Ult e han per t do d 110 y, n cu Iquier caso,
podría ocasi on r un retir rd I ultur del modernismo

vienés qu e K un d r t· nt o omo el último esplendor

de Europa Central .

El dilem a de la ultu r

imposibilidad d mb
quier nacionalismo tot lit i rnpr a Iixi nt
ble, tanto como la di ip ión ti I 1.1 P ifi id d regional

que promete identid d 1 1 ólo P r d
la lógica de dom inio. 1 v iv n nt r

plica la propuesta d la pro
pre inconcluso d o, y: q u u Iqui r on lu i6n podría im­

plicar una clau sura ho t il al v rd d ro proye ro de la cultura
moderna, existe nt i mp n un mom nto p núll imo, jus­
to antes de la destrucci ón . cm j nt d finici6n de la cultura

conserva, más qu e en cu alqui r otro lug r. en el reino cen­
troeuropeo de Austria-Hungrí , 1 h r ncia cultu ral que ha
desaparecido más de la Au tria neutr 1 que inclusive de los

Estados sucesores en la esfera oviética .

.A d6nde fue la cultura de Au tri , tan difundida en las
rec~entes exposiciones? Hace un siglo, las limitaci ones delli­
beralismo burgués cediero n su lugar a una revuelta genera­
cional de la que se generó la cultura de la Vienafin-de-siécle.
Su sensibilidad mítica no fue restringida a la pintura que
K1imtpreparó para el cielorraso de la universidad , en la que

el conocimiento conceptual aparece como diminuta nota de
pie de página de un cosmos irracional . La misma sensibili­
dad se repitió en una nueva cultura política, que combinaba
los gestos radicales de la revuelta con un a nueva retórica del

"mito."Esa cultura-de-cambio-de-siglo no solame nte es cele-
brada ahora en los grandes museos: también se perpetúa, de­
tentada por los conservadores austriaco~ y convert ida al ~a­

cionalismo. <>

Adolf Loas

Peter Schneider

pa Central nunca fue una zona pacífica

de mediación entre Norte y Sur, Este y

Oeste ; fue, por el contrario, expresión de

las demandas hegemónicas de la élite del

Imperio guillermino y de Austria-Hun­

gría basadas en una "doctrina radical de

la superioridad de los pueblos germáni­

cos. Estos sueños de omnipotencia fue­

ron compartidos por el sajón Richard

Wagner y el Kaiser Hohenzollern Gui­

llermo 11, el caballero austriaco Von

Sch ónerer y el alcalde de Viena Karl

Lueger. Esta doctrina dio un giro violen­

to y arrastró a toda Europa a una catás­

trofe en la figura de Adolf Hitler, nacido

en la frontera austroalemana. Quienquie­

ra que esté alimentando fantasías cen­

troeuropeas perpetúa esos sueños putre­

factos. Sería mejor que terminaran",

resume Rolf Schneider.
Para Peter Schneider, la identidad ale­

mana depende de su división, en torno

a la cual puede formalizarse una discu­

sión cultural. Para Rolf Schneider, la di­

visión de Alemania representa el fracaso

del Nacionalsocialis~o y por consiguiente
el requisito previo para cualquier activi­

dad cultural deseable. Mientras que los

argumentos políticos para la Confedera­
ción son mayormente articulados en Ale­

mania -son apenas localizables en otra

parte , ya que sólo en Alemania las fron­

teras internacionales parecen tener un ca­

rácter provisional- la élite literaria es
más escéptica. -En consecuencia, la defen­

sa más fuerte de la noción de Europa
Central es la de un escritor checo, para

quien Yalta no es el resultado de un pe­
cado nacional. Sin embargo, incluso para
Milan Kundera no existe una Europa
Central originaria: solamente Este y Oes­
te , herederos de la antigua división del

Imperio Romano. Europa Central es, si
acaso, un producto de Yalta, la rendición
de los territorios fronterizos de Occiden­
te a la dominación del Este, una templan­
za que debe más al legado del despotis­

mo zarista tradicional que al moderno
comunismo soviético. Compuesta por los
Estados sucesores del Imperio habsbúr­
guico, Checoslovaquia, Polonia y Hun­
gría, Europa Central emerge como re­
gión específica por desgracia sólo en el
momento histórico en que es separada del
Occidente al cual históricamente perte­
neció, para ser sujeta a un control extran­
jero dispuesto a la erradicación de las cul­
turas locales .
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